
CARLOS SOLO

—-Vosotros me habéis dicho, los
«GÍmicos buenos ingleses de la región. En

esta» condiciones no podemos titubear. ¿El

sois,

«señor Bridge está en casa?
—4 No señor!— Trabaja detrás de aquel

“besquecito que está á este lado. Si que-
uréis, iré á llamarlo,

Perfectamente, señora, más vale pre-
«venirse. Mientras tanto iré en busca de

Jos caballeros que me acompañan y tra-
=sfaremos del asunto.

El vizconde saludó, dió media vuelta y
«fué enseguida á reunirse á los hermanos
-'Blackbaerná los cuales comunicó los re-

- «sultados de su exploración.

Joe Blackbaern no se mostraba menos

alegre. |
Por unanimidad, decidióse que se alo-

Gorían en casa. de James Bridge y que,
«iesde allí bajo pretexto de ir á estudiar
_¿Jos terrenos susceptibles de contener ora,
“se dedicarían en los alrededores á la bus-
“cadelos compañeros de la señorita Jos-
«selín que no debían tardar en aparecer.

Fueron, pues, á la quinta, donde James
“Bridge entró apresuradamente, esperando
á los visitantes.

- Queriendo ser agradable Áá sus compa-

triotas, nada más que por esto, el digno
hombre decidió alojarlos á cambio de la

modesta retribución de seis libras por se-
mana.

Ó l honrado cola despellejó á sus 5
: «pedes como no hubiera osado hacerlo el
¡hostelero más sagaz de Londres.

Pero Joe Blackbaern tenía otras pre-
«Ocupaciones por el eras: Y aceptó sin
pmás discutir,-La,misma noche lx tres. bandidos y
su policía Morgenstern dormían. en la casa,
Al siguiente día, armados de picos, de
alas y de azadones, pero siempre con la
rabina á la espalda, se pusieron á la

ea ey abriendo el terreno. por aquí, hacien-

do saltar una roca por allá, trabajando
por cuenta de la supuesta «Compañía de
Johannesburg» que los había encargado «es-
tuciar el terreno» es decir, descubrir yaci

mientos de oro que pudieran estar escon-

didos.

La profesión de explorador de minas es
desconocida en Europa.

Estos exploradores son simples geólogos
que tienen la misión de estudiar los terre-
nos auríferos en busca de parajes suscep-

tibles de encerrar los preciosos yacimientos.
- Operan por cuenta de las sociedades de

ninos de oro, casi igual al procedimien-
to empleado por nuestros ingenieros para
descubrir en Europa los
hulla,
sitos de fosfato.

yacimientos de
los filones de mineral ó los depó-

. Pero su busca requiere conocimientos €s-

peciales que no son los sólo adquiridos por
la exper:encia,

Fn un paraje que se supone contiene
«placeres» en seguida se ve afluir á los

exploradores.
Cada Compañía envía á los suyos.
Y existe una verdadera lucha diaria y

á cada hora.
Pues además de sus sueldos, siempre enor-

mes, la compañía les abona una prima con-
siaerable en caso de éxito. |

Ei ardor que ponen en sus buscas y
las astucias que desplegan en caso de.
éxito, para ocultar su descubrimiento á los.
concurrentes, podrían servir de tema á mu-

cho» relatos interesantes. Pues si el yaci

miento descubierto por el explorador vie-
ne á ser de la propiedad de la compañía
que utiliza sus servicios, esta propiedad,
no es realmente adquirida hasta el día
en que la concesión ha sido concedida ofi
ci1]mente. :

Así que hasta dramas sangrientos han
tenido lugar entre estos fanáticos de la
pasión del oro,


